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			PRÓLOGO

			
LA SERIE TOTAL

			Como indicaba Borges, «los libros constituyen una extensión de la memoria y la imaginación». El placer de leerlos, de compartirlos y de comentarlos es una oportunidad única que tenemos como lectores. La obra permanece como una parte de nosotros, permitiéndonos reflexionar sobre cómo nos ha impactado su lectura y cómo podemos adivinar que influirá en sus futuros lectores.

			Las palabras de Borges, en esta ocasión se aplican no solo a la presente obra De Poniente a Roma de la profesora López Güeto que tengo la fortuna de prologar, sino también el objeto de la misma, la serie de la cadena HBO Juego de Tronos (2011-2019) que se ha convertido en un fenómeno televisivo y cultural sin precedentes en la historia del siglo XXI. Creada por David Benioff y D. B. Weiss, sobre la base de los libros de George R. R. Martin, Canción de Hielo y Fuego, constituye el ejemplo de la «serie total». 

			Durante nueve años, ocho temporadas, setenta y cuatro capítulos, Juego de Tronos ha permitido a todo un colectivo de fans y telespectadores compartir la historia de los Siete Reinos y el desarrollo de los personajes principales de las casas nobles en su lucha por el poder y por su propia supervivencia. Especialmente en sus temporadas finales, esa experiencia compartida ha devenido en un fenómeno sociológico inundando las redes sociales de conversaciones y teorías sobre el desarrollo de la trama, convirtiendo cada avance (teaser) de temporada o de capítulo en un auténtico acontecimiento cultural.

			Ninguna otra serie televisiva ha tenido un impacto similar. Quizá deberíamos remontarnos a la emisión del último capítulo de Perdidos (Lost) en 2010 para adivinar una expectación apenas parecida. Ninguna otra serie ha tenido un presupuesto similar (15 millones de dólares cada episodio de la última temporada). Y, pese a que han existido series de indudable calidad y producción (Mad Men, Los Soprano, The Wire, The West Wing, etc.), Juego de Tronos consigue aunar en un único producto elementos que interesan a distintos perfiles de espectadores, de forma que son millones los que quedan atrapados bajo el influjo de la serie. Algunos la siguen por sus tramas política y de poder, otros por el elemento fantástico. Por su condición de folletín de aventuras, por los grandes capítulos de acción, por esas batallas nunca vistas en la historia de la televisión. 

			Todo lo anterior se nos presenta unido bajo la socorrida mención de que nos encontramos ante un drama, shakesperiano en muchas ocasiones. Seña de identidad de HBO, ha sido capaz de captar el interés de millones de personas y de ofrecer a cada una de ellas un producto cultural adulto, equilibrado, complejo en su trama y con una calidad de producción inusitada. 

			Porque su condición de «serie total» también queda demostrada por el continuo incremento de audiencia que la misma ha experimentado, convirtiendo cada capítulo en un blockbuster, en un fenómeno sociocultural en las redes sociales y en los medios, algo difícil de presagiar en el inicio de la serie cuando se la percibía como la adaptación de una saga de novelas de corte fantástico con fieles, pero limitados, seguidores. La relación entre los libros y la serie se ha ido enriqueciendo a lo largo de las temporadas, hasta el punto de que la segunda ha sobrepasado el material escrito y ha dado un final, no sabemos si definitivo, a la obra de George R. R. Martin.

			En este escenario el presente libro de la profesora López Güeto, admiradora confesa de la serie, se nos presenta, volviendo a la cita del maestro Borges, como una «extensión de nuestra memoria» sobre la serie que nos permite recuperar momentos, escenas y personajes que a todos los fans nos resultarán familiares y emocionantes. No se queda ahí la autora: dada la vocación docente y cultural que impregna toda su trayectoria académica, el libro se esfuerza en establecer los paralelismos y las similitudes entre Poniente, el territorio donde se desarrolla la serie, y la Roma clásica, en especial en relación con el Derecho Romano, disciplina donde la autora ejerce su docencia en la Universidad de Sevilla. Todo lo anterior lo expone con un estilo ágil, sencillo y ameno, y un afán divulgativo que pretende hacer cómplice de las similitudes culturales y legales entre los Siete Reinos y Roma tanto al seguidor de la serie, como a cualquier persona interesada en el mundo romano, contribuyendo a añadir su granito de arena en esta maravillosa, culturalmente hablando, «conversación» que Juego de Tronos ha ayudado a crear. 

			JOSÉ LUIS LUCEÑO OLIVA

		

	
		
			
PRESENTACIÓN

			El 30 de noviembre del año 2017 se celebra en la Facultad de Humanidades de la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla «Perspectivas IV, Seminario permanente de intercambio de ideas» un rompedor foro de debate dedicado al fenómeno Juego de Tronos. 

			El encuentro acogió a profesores universitarios de diferentes ramas de conocimiento (Historia, Economía, Psicología, Filología, Derecho..., entre muchas otras) y tuve el honor de presentar la ponencia «Juego de Tronos y Derecho romano: parecidos razonables». Las profesoras Rosario Moreno Soldevilla y Cristina Rosillo, sus organizadoras, intuyeron que el «análisis del mundo de Canción de Hielo y Fuego, fuera desde la perspectiva de los libros o de la serie de HBO pero siempre desde un punto de vista académico, ofrecería una visión novedosa y enriquecedora para el alumnado». Por supuesto, y así pueden atestiguarlo quienes llenaron el Paraninfo de la Universidad, sus expectativas se cumplieron con creces. Todos aprendimos y disfrutamos enormemente.

			Personalmente, no podía imaginar que aquella experiencia acabara siendo el embrión de la obra que el lector tiene en sus manos. Entonces y ahora, mi propósito es demostrar que bajo una estética medieval, el derecho de los Siete Reinos es puro Derecho romano.

			Las reflexiones que me sirvieron para construir mi participación en aquel seminario han cobrado un nuevo sentido al ponerlas negro sobre blanco, sobre todo, porque ahora conocemos el desenlace de la vida de todos aquellos personajes que nos han acompañado durante estos nueve años. Todo ha terminado. Y éste es mi homenaje particular a Juego de Tronos desde otra de mis pasiones, el Derecho romano, a cuya docencia me dedico.

			¿Qué encontrarán los seguidores de la serie en esta obra? Las semblanzas de los principales personajes, que ocupan la primera mitad del libro, son retratos realizados desde la más absoluta subjetividad pero con el apoyo de los diálogos de la serie. Espero que me disculpen los fervientes seguidores de algunos protagonistas, pues, como seguro que todos los que hemos vivido este fenómeno sabemos, hay tantos Juegos de Tronos como espectadores. Seguramente habrá quien se sienta identificado con los pensamientos de quien escribe. Para unos y para otros, los coincidentes y los divergentes, sin distinciones, está pensado De Poniente a Roma. 

			Los amantes del mundo clásico que, además, conocen la trama y personajes de la saga, podrán disfrutar al mismo nivel de la otra mitad de la obra. Seguramente les sorprenda a quienes desconocen la riqueza del Derecho romano y su perfección técnica el grado de detalle con el que se regularon determinadas cuestiones. Nos centraremos en las relativas a la vida familiar de los ciudadanos y ciudadanas de Roma a lo largo de más de mil años.

			Parentesco, matrimonio, adulterio, maternidad, esclavitud, parricidio… Por supuesto no son necesarios previos conocimientos jurídicos para leer estas páginas, salpicadas de curiosidades sociales, culturales y religiosas. Con el aliciente de ejemplificar las cuestiones más complejas con escenas de la serie. 

			No pueden imaginar hasta qué punto encajan las vicisitudes de los protagonistas de Juego de Tronos con el Derecho de los romanos. En especial, puesto que se trata de mi línea preferente de investigación, en lo que se refiere a la situación jurídica de las mujeres romanas, con sus avances y retrocesos. 

			Para ilustrar estos «parecidos razonables» se acude en ocasiones a la traducción de fuentes jurídicas y literarias latinas o griegas. Aparte de detallar las principales características de estas fuentes y su fecha de creación, se incluye una bibliografía básica con importantes estudios en las materias tratadas.

			Deben permitirme una referencia personal a unos destinatarios de este libro muy especiales para mí: los miembros del Club de las Series, con sede en el salón de mi casa, sin los cuales no habría sido posible disfrutar de esta aventura. Con total sinceridad, reconozco que, hace nueve años, la serie no despertaba en mi más curiosidad que muchas otras. A veces me exasperaba, otras veces me parecía difícil de seguir. Incluso pensaba que estaba muy sobrevalorada. Hasta que, por deformación profesional, empecé a ver romanos por Poniente. A defender a muerte a ciertos personajes. A criticar a otros sin piedad. A retarme a conocer el mapa de Westeros y Essos, las Casas y sus lemas. A prestar atención a los títulos de crédito y sus mensajes ocultos. Y a tararear la sintonía. El virus de los Siete Reinos ya estaba inoculado y los síntomas se agravaron a altas horas de la madrugada con la emisión de la octava temporada. 

			Gracias a vosotros, miembros del Club de las Series, por esas largas horas de debate y por animarme a compartir, venciendo miedos y reservas, Mi Juego de Tronos.

		

	
		
			
PONIENTE

		

	
		
			
I.DAENERYS TARGARYEN. LA QUE NO ARDE


			—Todos los hombres deben morir.
—Pero nosotras no somos hombres.

			Missandei y Daenerys.

			Daenerys Targaryen, desnuda en la bañera, se prepara para su boda con Khal Drogo. Su hermano le ha comprado un vestido transparente para que todos vean bien que es una mujer. Y ella entra en el baño de agua hirviendo para asombro de sus criadas.

			—Yo no quiero ser su reina. Quiero volver a casa (le implora a Viserys). 

			—Si para ser Rey tuviera que dejar que te violaran los 40.000 dothraki y sus caballos lo haría.

			Muchas lunas han transcurrido desde que aquella asustada khaleesi vestida y peinada como Shakira en sus comienzos se convirtiera en la sensual y poderosa Rompedora de Cadenas en Meereen. Otras cuantas lunas hasta su entrada en el salón del Trono de Hierro tras arrasar Desembarco del Rey. Es difícil resumir tantas vivencias en unas líneas. 

			Pero lo intentaremos.

			«Luna de mi vida», «Mi sol y mis estrellas» se repiten con arrobo Khal Drogo y su Khaleesi hasta el hartazgo. Seguramente ese hombre, «Más alto que Jon», según le dice pícara a Sansa Stark, la ha querido mucho y bien. Hasta el punto de aprender a pronunciar la palabra TRONO y consentir en montar a sus hordas en barco, para, más allá del Mar Angosto, «matar a los hombres de hierro y derribar sus casas de piedra». Khal Drogo no llegará a verlo, pero el resto de los dothraki demuestran tener palabra.

			La tarde-noche de bodas de Khaleesi transcurre de pie, en unos peñascos frente al mar, de espaldas a su esposo. Sus manos, días después, estarán llenas de llagas por llevar las bridas del caballo. Sus huevos de dragón viajan con ella y la acompañan mientras, en sus primeras semanas matrimoniales, Khal Drogo la viola sin mirarla a los ojos. Veo todas estas situaciones con angustia y me siento culpable por no haberla apoyado nunca. Por haber dicho desde muy pronto que estaba loca y era despiadada. Porque, al igual que le ocurre a Sansa, no me gusta que atrape a Jon Nieve. No he llegado a entenderla hasta ahora, tres visionados de la serie han sido necesarios. Pero ya es tarde para nosotras.

			Su estancia con el pueblo dothraki marca a esta mujer de por vida. Para empezar, consigue hacerse con el dominio de una lengua endiablada, en la que no existen las palabras «por favor» y «gracias». La dieta a base de hierbajos y el aprendizaje de técnicas sexuales para hacer feliz al Khal y no ser montada como una yegua a voluntad de su esposo, van curtiendo su carácter. Para mí Khaleesi toca techo cuando se come crudo un corazón de caballo, embarazada, delante de toda la tribu que espera verla vomitar. Claro que todo esto sólo ha sido la preparación para inmolarse en una pira y parir tres dragones cuando Rhaego, el único hijo humano que tendrá, nace muerto. Este acontecimiento supone el cambio de ciclo, el tránsito de la joven khaleesi (sólo Jorah Mormont seguirá llamándola así) a la Madre de Dragones. Y ese tránsito, físicamente, transcurre por la geografía de Essos, por desiertos, ciudades voluptuosas y bahías. 

			Desde que hambrienta y sucia llega con su pueblo, no menos sucio y hambriento, a las murallas de Qarth, la ciudad regida por los Trece comerciantes (y esclavistas), hasta la lucha contra el ejército de los muertos, Daenerys de la Tormenta siempre representará la ilusión por hacer del mundo un lugar mejor, un movimiento liberador. 

			El debate que nunca superaremos los seguidores de Juego de Tronos es si esa esperanza existió realmente y murió o si fue siempre un espejismo. En mi impopular opinión, me inclino a pensar que fue lo segundo. A las puertas de Qarth, ante la negativa a dejarla pasar con su horda, Daenerys se llena de furia: «Mis dragones crecerán y arrasarán esta ciudad la primera de todas». Estas palabras, pronunciadas ya por Khal Drogo cuando decide apoyarla, pueden escucharlas de nuevo en la última arenga de Daenerys en la escalinata derruida de la Fortaleza Roja, vestida ya como como una oficial de las SS. Pistas hubo. Muchas. Pero cegados por Ella, nadie quiso verlas.

			Qarth, Astapor, Yunkai. Lugares exóticos, vegetación, lujo, urbanidad e intrigas cortesanas. Momentos épicos como la liberación de los inmaculados, cuando incumple las elementales reglas de la contratación internacional abrasando al vendedor con el fuego de su querido Drogo, el dragón de alas rojas. Sus visiones en la Torre, cuando los hombres calvos de labios azules se multiplican. Un arranque hablando en valyrio a las tropas ante el mercader que la ha estado insultando en valyrio desde el día que llegó. Conocer a Missandei, su traductora, consejera. Su única amiga. Mucha Daenerys, la de aquellos días en la Bahía de los Esclavos, en los que se va rodeando de personas leales que darán la vida por ella. La fidelidad, el amor verdadero, que representará siempre Jorah Mormont.

			—¿Es que habéis olvidado como salí del fuego con mis dragones? 

			—Lo recuerdo a diario antes de dormir. Como la cara de mi madre.

			Jorah Mormont cuida de ella en el camino hacia la tierra dothraka, hasta morir en sus brazos en Invernalia en la batalla contra el Rey de la Noche. Mormont ha vivido rendido ante la niña Targaryen a la que debía espiar para lograr su indulto por, paradojas de la vida, ser condenado por Ned Stark por tráfico de esclavos. Sólo esa mácula en su relación, aquellos días tan traidores, suponen para Mormont el destierro cuando es descubierto por una artimaña del siempre certero Tywin. Desesperado, implora perdón abriéndose en canal, «Siempre os he amado» confiesa sin pudor, delante de todo el Consejo de la Reina. Luchará por ganarse de nuevo el favor de su reina, llevándole a Tyrion Lannister y jugándose la vida en reñideros de gladiadores. «¿Ha llegado ya la Reina Dragón a Poniente?», pregunta desde su celda pestilente en la Ciudadela, desahuciado y moribundo, y sólo por estar a su lado se cura de la enfermedad de la piel con el remedio experimental de Samwell Tarly. Pero, como suele ocurrir, Daenerys se enamora de quien no debe, Aegon-Jon, y todo se encamina hacia el desastre. 

			Lo que Jorah Mormont le ha aportado, desde que comenzara su andadura dothraki, es un curso de supervivencia en condiciones extremas que ella ha superado con nota. Pero, además, Daenerys ha encontrado en él sus primeras lecciones de política y ha desarrollado su particular sentido de la justicia que se une a la obsesión por abolir la esclavitud. Cuando Mormont la ilustra sobre las diferentes vías para caer en la esclavitud, y le confiesa avergonzado que él mismo ha vendido seres humanos, empieza su lucha, ese «romper la rueda» que cautivará a millones de personas en la Bahía de los esclavos y en las casas de los espectadores de medio mundo. Jorah el Ándalo, el hombre que más veces dice amar a Daenerys, a veces, tímidamente, calla cuando un deslenguado como Tyrion que apenas lo conoce lo verbaliza. Después, debe soportar las bromas del machirulo Daario Naharis sobre su edad y la imposibilidad de su amor. Incontables las veces que se ha jugado la vida por ella. Pero a su vuelta de la ciudadela de Antigua, ya curado, sus esperanzas se ven arrastradas de nuevo por la presencia del bueno, taciturno y pequeño Rey del Norte que acabará, literalmente, por romperle el corazón a Daenerys. Mormont muere como habría querido, en los brazos de su Khaleesi. Sólo él la llama así hasta el final, como si aquellos años en tierra árida y lejana hubieran sido, con ella, los mejores de su vida.

			«Doscientas mil razones hay en Yunkai» para que, en vez de pasar de largo, se enfrente a su poderosa aristocracia y libere a su población. Tan hermosa vestida de blanco, de azul real, en su lujosa tienda, con sus ya adolescentes dragones, desafía a los esclavistas. No es sólo cuestión de conseguir oro y barcos, mirar hacia otro lado y marchar a Poniente. Es seguir rompiendo palos de la rueda. Para hacerse con Yunkai también debe enfrentarse, una vez más, a los insultos y acoso misógino de los Segundos Hijos, guerreros mercenarios capitaneados por tres impresentables. Uno de ellos, el guapo y presuntuoso Daario, acabará aliviando sus noches e incorporado a su consejo.

			Eso sí que es romper la rueda: a Daenerys los hombres (su hermano, Lord Varys, Khal Drogo…) siempre la han utilizado como moneda de cambio o para sus propósitos, o han soñado con hacerlo. Hasta que ha decidido utilizar a los hombres. Más empoderada que nunca, su relación con Daario es un fiel reflejo de su transformación. Nos alegramos por ella, que merece una alegría después de tanto tiempo como viuda. Daario Naharis es un hijo del sistema, nacido de esclava y vendido como luchador de reñideros que ha ganado su libertad a base de luchar. Frente a los ideales de la Reina, defiende siempre una postura pragmática y sus consejos, bastante aprovechables, giran en torno a un concepto: los políticos no se molestan en conocer al pueblo, y por eso fracasan.

			—En Meereen se desaprovechan mis talentos. 

			—¿Y cuáles son esos talentos?

			—La guerra y las mujeres.

			Si se me permite un inciso, es relevante el hecho de que los productores de la serie sustituyeran al Daario Naharis inicial, un macarra infumable con el look de Swarzeneger en Conan el Bárbaro (ella jamás se habría fijado en un tipo así) por uno más que apetecible.

			Sí. En sus avances y conquistas, Daenerys encuentra momentos de paz en los que poder hacer una vida normal, la que haría una princesa de su edad. Mientras sus dragones vuelan sobre el mar, o en sus conversaciones con su única amiga, Missandei, la vemos sonreír hablando de trivialidades, de «cosas de chicas» lo que me produce un cierto alivio dado el dramatismo extremo de su existencia. 

			—Gusano Gris me vio desnuda en el río. Interesado estaba, creo.

			—¿Cuándo los esclavistas castran a los chicos les quitan todo? ¿Las rocas y la columna?

			… Y Meereen… Un punto de inflexión antes de dar el paso definitivo de conquistar Poniente. Más improperios obscenos al llegar a las murallas. Ciento sesenta y tres crucificados antes de entrar en la ciudad.

			Me pararé a ver cada uno de sus rostros. Quitadles la argolla del cuello antes de enterrarlos. 

			Ciento sesenta y tres crucificados cuando la ciudad ya es suya. De nuevo rechaza el consejo de responder a la injusticia con clemencia, una decisión que se le planteará hasta el final de sus días, «Responderé a la injusticia con justicia». Catapultas con sacos de argollas y cadenas rotas y una invitación a la revolución. Porque, como arenga Gusano Gris en las catacumbas a cientos de hombres, mujeres y niños, «Vale más la pena un día como personas libres que una vida como esclavos». La bandera Targaryen ondea en Meereen (¡qué plano tan similar al de Desembarco del Rey, en su última aparición pública en la escalinata!), pero el pueblo aún no ha apostado por ella. 

			En Meereen se fragua más que en ningún sitio la personalidad de Daenerys. Para empezar, los problemas crecen, pues unos dragones en plena adolescencia desbocados y salvajes, achicharran cabras, campos y niños. Y su madre deberá castigarlos. 

			El control sobre Meereen parece una utopía.

			—Soy Reina, no carnicera.

			—Todos los reyes son carniceros.

			Y empieza a comprender que fuerza y poder no son lo mismo y que no es fácil conservar el territorio ganado pues, tras su marcha, los antiguos dueños de Yunkai o Astapor vuelven a esclavizar. Porque la rueda sigue girando como antes y la conquista de la libertad no es fácil. «La gente cobra aprecio a sus cadenas». 

			Recordemos una de mis escenas favoritas con Daenerys de protagonista, impartiendo justicia. Un antiguo esclavo, anciano pedagogo, vive ahora libre, pero hacinado en lugares de acogida, añorando su situación anterior, «muchos como yo esperan para veros». La Reina, que recibe en interminables audiencias a los ciudadanos, conoce de primera mano la realidad de su pueblo. Más allá de la épica, los discursos y el populismo, hay que gestionar. Ciudades, personas, bienes. Y la diatriba: ¿establecerse o seguir avanzando? ¿Cruzar el Mar Angosto y derribar las puertas de Desembarco del Rey aprovechando el desconcierto tras la muerte de Joffrey?

			Un Consejo para una Reina. Hasta ahora, se trata de un Consejo ambulante, que se ha ido reuniendo de manera informal. Pero ya va asentándose, y, rodeada de auténticos señores, como Jorah Mormont o Ser Barrister, con gran experiencia y un sentido del honor como pocos, va añadiendo a jóvenes valiosos como Missandei, que habla diecinueve lenguas, Gusano Gris, un soldado absolutamente fiel y ciegamente entregado a su Reina o el mismo Daario, que conoce en su desfachatez los códigos de aquellas tierras como nadie. Muy reveladora es la escena en que Daario Naharis la ilustra, recogiendo flores para ella en el camino, en los peligros que la esperan: «Flor azul. Encaje de Dama. Rosa del Ocaso. Oro de la Arpía. Se debe conocer una tierra, sus paisajes, sus plantas… sus gentes… para gobernarla. Si queréis que os sigan debéis formar parte de su mundo». 

			¡Qué distinto habría sido todo! Pudo seguir el consejo de Ser Barristan partidario de atacar la capital, porque «Las Casas y el pueblo se aliarán con nuestra Reina». Osadía (93 barcos, 8.000 inmaculados, 2.000 Segundos Hijos). Por sorpresa, atacando la capital en la bahía del Aguasnegras.

			Frente a Ser Barristan, la opinión de Mormont. Conservadurismo. 

			—No luchamos para haceros sólo reina de Desembarco del Rey. 10.000 hombres no pueden mantener el Trono de Poniente. Las Casas se alinearán con quien esperan que gane, como siempre han hecho. 

			—¿Cómo voy a reinar los Siete Reinos si no logro mantener la Bahía de los Esclavos? 

			Ante esa bifurcación del camino, la osadía o el conservadurismo, una mujer osada decide contra su naturaleza. O, quizá, la detenga el vértigo de lanzarse a un reto, la conquista de Poniente cuando ella, mejor que nadie, sabe que no está aún preparada. Meereen se convierte en una larga parada en el camino. Y cambia su destino. Puede que Desembarco hubiera caído, Daenerys Targaryen se habría sentado en el Trono de Hierro y jamás habría conocido a Jon Nieve. O que hubiera muerto a manos de los Lannister. Cualquiera de las dos opciones habría sido mejor para ella. 

			Voy a hacer lo que hacen las reinas. Reinar. 

			La larga estancia de Daenerys en Meereen revela que no sabe reinar. A veces es impaciente, otras veces flaquea. Sufre ataques de rabia, y es engañada como una adolescente. Un dragón desaparecido, otros dos encadenados. Y un grupo de consejeros que, pese a su valía individual, no son capaces de diseñarle una estrategia coherente. La Reina Dragón los escucha a todos, quiere saber cómo fue su padre, si era verdad todo lo que se dice de él. Humilde ante Ser Barrister, le pide que le cuente la verdad, esa historia de fuego valyrio y locura a la que no quiere hacer oídos sordos porque le atormenta llegar a actuar así ella también. 

			—Yo no soy mi padre.

			—No lo sois. Pero él creyó hasta el final ser justo, y aplicó sus justicia.

			—A veces los pueblos se rebelan contra los conquistadores.

			—No los he conquistado, ellos me eligieron. 

			Ni una cosa ni la otra. Meereen es un experimento, un embrión de gobierno, en el que poner a prueba al ejército, a los políticos y a la misma Reina. Se suceden los episodios de fracaso en una ciudad antigua y orgullosa, dominada por fuerzas religiosas y económicas que subyugan a un pueblo, en ocasiones, complacido de servir a sus amos, antes que a una «extranjera» que no conoce su forma de vivir. 

			La encerrona que sufre la Reina en los recién abiertos reñideros de Meereen la libra de un matrimonio de interés con un personaje de la aristocracia local para olvidar (por su estética y por su ética, al cincuenta por ciento…) y la devuelve a lomos de su dragón a territorio dothraka. A punto de ser enclaustrada con las demás viudas de un khal, desesperada por volver a su puesto, los siempre efectivos Mormont y Daario la rescatan y abandonan aquellas áridas tierras con miles de hombres y caballos (a veces cuesta no identificarlos) después de un nuevo espectáculo de pirotecnia de la mujer que no arde. 

			La Reina sufrirá abucheos al ejecutar a un joven de la ciudad y desoír sus peticiones de clemencia. Y un atentado en los reñideros de luchadores que ha abierto a regañadientes para contentar al pueblo y sus dichosas tradiciones. Su dragón le salvará la vida ante los Hijos de la Arpía en la Arena meerinense. Ya empezamos a anticipar el drama de la Madre de Dragones, que no encuentra su sitio y es considerada extranjera allá por donde va.

			EXTRANJERA es uno de los insultos que le suelen proferir. Extranjera para los dothraki, en la Bahía de los Esclavos, en Invernalia. Y no llega a serlo en Desembarco del Rey. Daenerys nunca disfruta del tiempo necesario para convertirse en ciudadana de algún sitio, transita por muchas tierras sin llegar a conocerlas, y el entusiasmo inicial de los pueblos que la aclaman como «Mysha», su Madre, se desvanece en el aire en cuanto los ricos y los pobres vuelven a su realidad cotidiana. Todo está a punto de caramelo para la incorporación a su Consejo de dos fichajes de élite, dos galácticos, Tyrion Lannister y Lord Varys, la Araña.

			Las primeras conversaciones de Tyrion Lannister y Daenerys Targaryen, hijos pequeños de dos casas legendarias que no contaban con ninguno de ellos en sus planes de poder, están marcadas por la desconfianza. Es lógico entre dos personas que se respetan y se temen. Las últimas conversaciones estarán marcadas por el dolor y la sombra de la traición. Por la desilusión y el cansancio. 

			Tyrion Lannister habla demasiado, todos lo dicen, y aun así, todos quieren escucharle. Sobre todo, quien está aprendiendo a ser Reina en un curso acelerado. En su escrutinio mutuo en Meereen, juega a favor de Daenerys que Ser Barristan o Jorah Mormont hayan cruzado un continente para estar a su servicio. También la fidelidad de Missandei, Daario Naharis y Gusano Gris son contagiosas. La apuesta decidida por ella de Lord Varys. Y los dragones, claro. Porque Tyrion Lannister, el niño que pidió un dragón, aunque fuera pequeño como él, para su Día del nombre, va a convivir con ellos. 

			De sus tanteos iniciales, «¿Ya habéis pensado si vais a servirme?» al momento de imponerle un alfiler como Mano del Rey, «Siempre he sido un cínico. Pero creo en vos». Sentada con Tyrion en los escalones de la pirámide, le cuenta su despedida de Daario antes de partir a Poniente, porque una Reina no puede llevar consigo a un amante. «¿Ésas son tus aspiraciones, ser mi querida?». Tyrion le ha aconsejado que encuentre un marido con el que firmar alianzas, un plan que tienen ya algunos en la cabeza, como ha escuchado divertida a los hermanos GreyJoy sobre las ocurrencias de Euron. Daenerys confiesa que, pese a decir adiós a un hombre que la ama, y a quien creía amar, no ha sentido nada al dejarlo atrás. Sólo impaciencia por continuar. 

			Solventadas las revueltas internas y sofocados (nunca mejor dicho) los esclavistas con la ayuda de los dragones, afronta la etapa final en Meereen. Los aliados empiezan a ofrecerse a Daenerys. Los primeros en unirse a la causa, con sus cien barcos, son Yara y Theon GreyJoy. Piden su independencia, que les será concedida si abandonan su modo de vida, el pillaje y la barbarie. «Nuestros padres eran terribles, hagamos un mundo mejor».

			La segunda persona que ofrece sus servicios es Melisandre, la sacerdotisa viajera del Señor de Luz, fracasada con Stannis, resucitadora de Jon Nieve, que busca unir el Fuego y el Hielo. 

			Daenerys es atea declarada. Ni los Dioses Antiguos, ni los Siete, ni las divinidades dothraki, ni los Hijos de la Arpía, ni el Señor de Luz. Cree en sí misma y se basta y sobra. Por eso pregunta a Melisandre, cuando ésta le insiste en que es la persona elegida, príncipe o princesa prometidos, qué espera de ella un Dios al que no debe nada y al que no piensa consagrarse. La unión del Fuego y el Hielo. La Mujer Roja será la causante de que Jon y Daenerys acaben por conocerse. 

			La primera vez que se encuentran, ella está sentada en el trono de Roca Dragón, flanqueada por sus consejeros y los inmaculados que mantienen a Ser Davos y al Rey en el Norte bastante apartados, desarmados y un tanto ninguneados. Es una escenografía de poder, para impresionarlos. La ristra de títulos de la Reina conquistadora, «Daenerys de la Tormenta, hija de los Ándalos, la Primera de Su Nombre, Khaleesi, La que no Arde, Rompedora de Cadenas, Madre de Dragones» contrastan con la onomástica de un Nieve, Rey en el Norte sin quererlo. 

			Y empieza el tira y afloja para que Jon hinque la rodilla. Es mucho pedir a quien ha oído desde que nació que el Rey Loco abrasó a sus antepasados que jure fidelidad a una mujer a la que no conoce. Y Jon Nieve dice NO. Después trata de convencerla de la existencia del ejército de los Muertos, de que ahí está el verdadero enemigo. Los norteños tienen fama de supersticiosos y fantasiosos, así que no tiene mucho éxito al explicar lo que se avecina. Porque Daenerys, que ha sido secuestrada, traicionada, vendida, violada y deshonrada no cree en ningún Dios ni en fantasías, y sólo tiene FE en sí misma. Y Daenerys envía a Jon Nieve «al cuarto de pensar», para que reflexione y olvide el pasado común desastroso de sus Casas. Primer asalto.

			—Basta de planes astutos. Tengo tres dragones. Mis enemigos están en la Fortaleza Roja.

			—Ya hemos discutido eso.

			—¿Qué clase de reina soy si no lucho?

			—Una reina lista.

			Los desencuentros de Daenerys y Tyrion suelen tener siempre el mismo motivo. Él debe frenar sus impulsos de conquistadora, y ella quiere convencerlo de que la pasividad no conducirá a nada bueno. Al final los dos tenían su parte de razón. En sus encuentros, cuando Jon es prisionero sin serlo de Daenerys, ella va descubriendo otro tipo de consejero, con menos palabras y retórica, «A Tyrion le encanta hablar», pero igualmente válido por su honorabilidad y su experiencia en combate. Además, Jon es igual de ajeno que ella a los códigos de la política sureña. 

			El consejo del Rey en el Norte, con otras palabras, es el mismo de Tyrion. 

			Erigid un mundo mejor. La gente que os sigue espera un mundo diferente a la mierda que siempre han conocido. Pero si usáis los dragones para fundir castillos y arrasar ciudades, seréis más de lo mismo. 

			Daenerys, la extranjera en todos sitios, no está cómoda en Poniente. No le gusta Roca Dragón, como no le gustará el Norte. Estoy segura de que no le habría gustado vivir en Desembarco del Rey, esa ciudad asfixiante, «con olor a mierda» como decía Olenna Tyrrell, y donde se hacina más gente que en todo el Norte. Un millón de personas.

			A la vuelta de Altojardín, después de masacrar a los Lannister y a los Tarly demostrando su poderío, Daenerys aterriza en Roca Dragón ante un alucinado Jon, que vive su primer acercamiento al dragón. Ahora tiene menos enemigos, y trata de justificar ante Jon el uso de la fuerza. Como él ha hecho con los suyos. Algo va creciendo entre ellos, pero debió nacer despacio y los guionistas nos obligaron a creernos que lo suyo fue un flechazo. Escenas bonitas, como el descubrimiento en las cuevas de las pinturas de los Primeros Hombres. También la curiosa relación de Jon con los Dragones.

			—¿A qué es precioso?

			—No es la palabra que buscaba… pero son una bestias fabulosas.

			—No son bestias. Son mis hijos, por mucho que aterren a los demás.

			Si los hubiera visto enamorarse sin prisas, me lo habría creído y habría enloquecido con ellos. La Reina toma su decisión de viajar al Norte, bellísima Reina de las Nieves en su abrigo blanco de pieles, y emprende ese vuelo que lo cambiará todo contra el consejo de Tyrion.

			—No romperéis la rueda si morís, no podéis viajar al lugar más peligroso del mundo. 

			—¿Y qué queréis que haga?

			—Nada, a veces hacer nada es lo más difícil.

			Allí descubrirá la verdad de las profecías apocalípticas, perderá a uno de sus hijos y amará a su sobrino Aegon. Desde el mirador del muro, nos angustia la pena en sus ojos verdes cuando parece que él no volverá, con Jorah Mormont delicadamente invitándola a marchar a Roca Dragón. «Un poco más». Esperando el milagro, que Jon regrese de nuevo de la muerte. La sonrisa esperanzada cuando lo ve llegar, deshecho sobre su caballo. La dulzura de su voz cuando despierta, el roce de su mano. Este sentimiento, aunque parecido, es diferente al que le atravesaba por Khal Drogo.

			De Roca Dragón a Pozo Dragón. Itálica. La esplendorosa ciudad romana en la Bética. ¡Qué regalo para quien escribe! Las dos escenas que se han rodado en mi tierra, sobre el mismo suelo que pisaron los romanos me parecen de lo mejor de la serie. Sobre todo, la reunión de las dos reinas, Daenerys y Cersei, a solicitud de la primera, para pactar una tregua y dedicarse a combatir al verdadero enemigo: el ejército de los Muertos. La próxima vez que se celebre una cumbre política en Pozo Dragón, Daenerys ya no estará presente. Ni sus dragones tampoco. Pero vayamos por partes.

			Todos y cada uno de los planos y escenas en Itálica son importantes: la entrada solemne de las comitivas, los parlamentos bañados en desconfianza, las miradas tiernas entre Daenerys y Jon, anticipando lo inevitable. Fastuosa es la llegada de Daenerys a lomos de su dragón, un golpe de efecto para deslumbrar a sus rivales que provoca a Cersei y la hace casi resoplar. «Llevamos un rato aquí esperando». Todo son sustos para Cersei, que pierde su compostura ante el muerto viviente que le han llevado para superar su incredulidad y que escucha perpleja que el Norte ha hincado la rodilla ante la hija del Rey Loco al que el Norte ayudó a derrotar. 

			Daenerys hablará poco en esta reunión. También se siente triste e incómoda en Pozo Dragón, «Un dragón no es un esclavo», el lugar donde empezó el declive de su familia, su pérdida de grandeza. Eran terroríficos y extraordinarios, pero al encerrarlos allí menguaron y se echaron a perder. Acaba de perder a su segundo hijo con alas. Por eso su momento de gloria, esa llegada teatral y amenazante, es más que suficiente, y deja el protagonismo a Tyrion y Jon Nieve, al que luego reprocha la inoportunidad de su declaración pública de lealtad.

			Valoro lo que habéis hecho, pero mi dragón murió por estar aquí. Si todo es por nada, murió por nada. 

			Pero Jon Nieve ya está enamorado sin remedio de ella, y no puede olvidar cómo la ha visto luchar más allá del muro contra el ejército zombie. Nobleza obliga. También a la Reina Dragón que sólo puede ser marchar al Norte a luchar en la Gran Guerra, aunque ralentice su conquista de Poniente. 

			No hay tregua entre Sansa y Daenerys. Aunque, para ser justos, es siempre Lady Stark la que rechaza cualquier contacto más allá del institucional, frente al inicial despliegue de cumplidos y zalamería sureña de Daenerys. Claro que la paciencia no es la mayor virtud de la Madre de Dragones, que viendo lo imposible de su empresa opta por ejercer de reina en cuanto puede. 

			En la cripta Stark, Daenerys es apuñalada por Jon Nieve por primera vez. Con palabras. Con el descubrimiento de un secreto que dejará pronto de serlo y levantará un muro de hielo, no puede ser de otra forma, entre los dos.

			—Siempre serás mi Reina.

			—¿Sólo tu Reina? Miedo entonces.

			Del secreto a las súplicas para no revelarlo. De la súplica al rechazo. Del rechazo a la traición. Con una vertiginosa rapidez. 

			Dany. Khaleesi. Daenerys. Reina Dragón. Reina de los Siete Reinos. La épica aventura de esta mujer llega a su fin. Tan abrupto, nos ha dejado sin respiración. Daenerys de la Tormenta ha muerto en diferido. Desde su llegada al Norte ha sido víctima de un mal hechizo, que, como a las princesas de los cuentos o a las heroínas mitológicas, le congeló el rostro, la sangre y el corazón.

			Arisco y hostil, el Norte ha matado a Daenerys de mil maneras. Con el frío, con las miradas, con las palabras, con las traiciones. Un hijo ha perdido por el Norte. Y la ilusión de ser una mujer querida por el pueblo y por un Rey. Paisajes bellos, muy bellos, que han resultado ser un decorado sin alma. Más extranjera que nunca. Incomprendida por aquellos a los que va a salvar la vida, despreciada por aquellas personas llamadas a ser su familia. 

			La princesa languidece en el Norte. Su pelo es más blanco que rubio. Su rostro ha pedido el color trigueño del sur y sus ojeras se oscurecen. Sus labios están amoratados. Aquella atmósfera gris, donde se desaniman Missandei y Gusano Gris, la engulle sin remedio. Khaleesi y Daenerys eran color y calor y ahora ambas han pasado por un filtro en blanco y negro. Estoy segura de que si Yorah Mormont no hubiera caído en la batalla contra el Rey de la Noche se la habría llevado de allí al conocer el secreto que la hiela por dentro. 

			La Reina, como la conocimos, nunca volverá. Dicen que enloqueció de golpe. No lo creo. Sus instintos, pura sangre de dragón, habían sido reprimidos durante demasiado tiempo. Por la inteligencia de Tyrion, por la templanza de Yorah, por la dulzura de Missandei. Ahora que pierde amores, hijos y amigos, Daenerys es incontrolable. Y no me sorprende. Pero me entristece, porque la respeto, aunque no la comprenda del todo, por su valor, por sus debilidades y por su sufrimiento.

			—¿Has bajado a la ciudad, la has visto? Niños pequeños quemados. Puedes perdonar a Tyrion. A todos. Por favor Dany.

			—Sé lo que es bueno. Ven conmigo a construir un mundo nuevo. Rompamos la rueda juntos. 

			—Siempre serás mi Reina.

			La veo caer, mirando desesperada a su asesino, ante el ansiado Trono de Hierro en el que ni siquiera ha llegado a sentarse. Su dragón, incrédulo, la zarandea con el hocico para despertarla y mira a Aegon Targaryen con los ojos inyectados de sangre y odio. La sangre de los dos dragones, frente a frente, le hace girar su portentoso cuello. A la familia no se la mata. Pero el Trono es el culpable de todo. ¡Qué inteligencia la del dragón!

			La cabeza inerte, suspendida en el aire, los brazos caídos. Enredada en las garras de su único hijo emprende su último viaje. Batir furioso de alas. ¿Hacia dónde? ¿Qué hará con ella? ¿La enterrará? ¿La arrojará al mar? ¿O al fuego? 

			Jon Nieve ve alejarse a sus últimos parientes y queda solo, ante el Trono de Hierro fundido, con sus remordimientos por el dichoso cumplimiento del deber que ha sido la muerte del amor. 

			Adiós, Dany. Adiós, Khaleesi. Adiós, Daenerys. 

		

	
		
			
II.DE JON NIEVE A AEGON TARGARYEN


			«La próxima vez que nos veamos hablaremos de tu madre». Así se despide Ned Stark de Jon Nieve, a las afueras de Invernalia, cuando el joven bastardo se dirige al Castillo Negro a jurar sus votos como hermano de la Guardia de la Noche. La conversación que nunca tendrá lugar, afortunadamente para los seguidores de la serie, y desgraciadamente para el pobre Ned Stark, habría cambiado el curso de la vida de Jon y de la historia de los (entonces) Siete Reinos. 

			Nunca se pronuncia tanto la palabra «bastardo» como en los dos primeros capítulos. Ahora sabemos por qué. Tyrion Lannister insiste en empatizar con Jon, que, hastiado, le pregunta qué sabe el de bastardos. «Un enano es siempre un bastardo para su padre». Esta fraternidad de los hijos no queridos, pero a los que se acaba tolerando, es el comienzo de una sincera amistad y unos preciosos diálogos en los que Jon-Aegon demostrará tener más sentido del humor y más astucia de la que exhibe en presencia de otras personas, como su «hermana» Sansa o Daenerys. Siempre he pensado que o bien la inteligencia de Tyrion se contagia, o, al menos obliga a su contrincante verbal a espabilar y buscar sus propios recursos dialécticos.

			Al taciturno Jon Nieve, hombre de pocas palabras y de mucha fe, le parece que a Tyrion «le gusta demasiado hablar». Sin embargo, como le ocurre con Samwell Tarly, o luego con Sansa Stark cuando haya que regir el Norte, es consciente de que necesita aprender de esas personas, no siempre más inteligentes, pero que saben más que él. 

			Entre todas las virtudes, que son muchas, de Jon Nieve, siempre se destaca el sentido del honor (heredado de la rama Stark, seguramente) y su carisma (pura sangre de Dragones). A ellos se suma la humildad para conocer en todo momento cuáles son sus posibilidades y sus limitaciones. En detalle pequeños, como al encontrar a la loba huarga y sus cachorros, y entregar «un lobo para cada uno de los Stark». Al despedirse de Robb, su ídolo juvenil, a quien Ned Stark sí mira como un padre orgulloso. «Adiós, Nieve. Adiós Stark». 

			Jon Nieve se escurre sin rechistar tras el áspero «Vete de aquí» de Cat Stark a los pies de la cama de Brandom, cuando la posibilidad de que viva aunque quede tullido parece un milagro. 

			Las chanzas de Jaime Lannister o del rey Robert a Ned recordándoles sus correrías, machaconamente, nos insisten en el deshonor. «Hace dieciocho años te fuiste con Robert y volviste con el hijo de otra mujer». El Norte no olvida, y, mira por donde, para eso Cat es muy del Norte, pese al desagrado que le producen los aullidos de los lobos y el culto bajo el árbol sagrado. Porque todas las vicisitudes que Jon Nieve va a vivir hasta que acabe convertido en el Rey del Pueblo Libre vienen marcadas por los diecisiete años que ha vivido creyéndose bastardo. 

			—Siempre envidié a Robb. Me superaba en todo. La lucha, la caza, la montura… ¡Dioses! Las chicas lo adoraban. Quería odiarlo, pero no podía.

			—Tú también me superas en todo. Y no puedo odiarte (le responde Samwell Tarly).

			Esos diecisiete años pesan tanto, que no vemos a Jon Nieve asumir su condición de Targaryen más que para rechazar a Dany en su lecho o para montar en el dragón. Porque, como bien le recuerda Ned: «No eres Stark, pero llevas mi sangre». La sangre de Arya, que lo ha elegido como hermano y cada vez que le abraza hace que Jon se sienta querido. La sangre de Sansa, que hasta el final se mantiene fiel a su Rey en el Norte, al que admira y regaña con la misma facilidad, como la hermana mayor que nunca tuvo. La sangre del Cuervo de Tres Ojos que quería trepar con él hasta el Muro. Y del valiente y honorable Benjen Stark, el tío que siempre acaba rescatando a alguno de los hijos de su hermano en los campos helados. Si cada vez que nace un Targaryen la moneda cae de un lado, en el caso de Aegon-Jon Nieve está claro que la moneda cayó del lado de la sangre del Norte, de la bella Lyanna adorada en la cripta Stark.

			En el Muro, todos somos una Casa. 

			Delincuentes, pobres, abandonados, desheredados. O Bastardos. En el Muro da igual, y Jon acaba por encontrar su hogar vestido de negro. Ante el árbol de los Antiguos Dioses pronuncia su juramento:

			No tomaré esposa. No poseeré tierras. No tendré hijos. 

			¡Cuánto que aprender allí! El último Targaryen, el viejo y ciego Maestre del Castillo Negro, le enseña que «El amor es la muerte del deber. Todos cumplimos nuestro deber cuando no nos cuesta trabajo». Sirviendo el desayuno al Lord Comandante y cambiando sus sábanas. «Te ha elegido el Lord Comandante. Quiere prepararte para el mando», entiende que si quiere mandar debe aprender a obedecer. Jon Nieve matará a los muertos. Morirá en el patio del Castillo Negro. Y resucitará.

			¡ Y tantas cosas que aprender más allá del Muro! «Soy la espada… Soy el escudo que defiende los reinos de los hombres». Negociar con Mance Ryder, amar la naturaleza, hacer amigos como el Pelirrojo Tormund, que incluso le da algunas clases de sexualidad salvaje. Enamorarse.

			No sabes nada Jon Nieve. 

			Ygritte le repite esa frase como un martillo pilón hasta su último suspiro antes de morir, atravesada por una flecha en el corazón. Jon Nieve no sabe nada de la guerra, del amor, de la naturaleza de los hombres, de la vida en general. Es bastante profético en el fondo, porque hasta que no conoce su verdadera identidad Jon Nieve vive a oscuras. «Eres un buen amante Jon Nieve» le consuela la salvaje camino de la escalada del Muro que cambiará su vida. Tumbados en lo alto, sueñan con su vida juntos. El hielo y las rocas dejan paso al verde de la hierba «del Sur». Jon juega ahora en casa, y con sorna se ríe de Ygritte que confunde un molino con un castillo. Ahora ella es quien no sabe nada… «Ahora soy tu mujer. Y vas a ser leal a tu mujer». Porque desde el primer momento ella sabe que no ha dejado de ser un cuervo, pero tampoco le importa. «No se te ocurra traicionarme, Jon Nieve». Y fantasean ambos con ver a la salvaje vestida de seda, haciendo reverencias… como todas las chicas. «No todas las chicas son como tú».

			Sam pregunta, en la que puede ser su última guardia en lo alto del Muro, cómo era Ygritte. «Pelirroja», responde Jon. Pero Sam pregunta, en realidad, como era tener a una mujer, amar y que te amaran, cuando la muerte está a la vuelta del hielo.

			[…] Tú […] Por un momento fugaz no eres sólo tú […] No sé explicarme. No soy un poeta. 

			Seis veces fracasaron los salvajes en atacar el muro. Ésta será la séptima. Y Jon Nieve sostendrá en sus brazos a Ygritte, «Debimos quedarnos en la cueva, Jon Nieve», y la depositará en el suelo con suavidad. Desangrada. Igual que Aegon sostendrá a Daenerys tras asestarle la puñalada mortal en el corazón. La segunda puñalada, porque la primera fue el rechazo. Al menos a Ygritte puede despedirla, junto al Árbol de los Dioses Antiguos donde Jon juró sus votos, «No tomaré esposa, no tendré hijos…» ¡Qué destino el de las mujeres que amaron a Jon Nieve!

			De los pocos consejos útiles que Sir Alliser Thorne, el Lord Comandante interino ofrece a Jon es que su cargo está expuesto a los comentarios de cualquier «listillo». Que todos los días se le cuestiona, pero que el problema verdadero comienza cuando uno se cuestiona a sí mismo. «Tenéis buen corazón Jon Nieve y nos matará a todos». 

			Me pregunto si alguna vez llegó Jon Nieve a ser consciente de su carisma. Sus compañeros en el Castillo Negro lo siguieron a misiones suicidas y acabaron por nombrarlo Lord Comandante, con el definitivo apoyo del Maestre que no apostaría por cualquiera.

			Encontraréis poca dicha en vuestro mando, pero encontraréis la fuerza para hacer los correcto. Matad al chico, Jon Nieve. Y dejad que nazca el hombre. 

			Así se dirige a él su pariente lejano. Los salvajes lo siguieron. Después, los norteños lo nombraron rey. Finalmente, los políticos profesionales quisieron sentarlo en el Trono de Hierro. A partir de ahí, sólo le oímos repetir que no quiere ese trono. Pero, ¿no se siente capaz de asumir el poder? ¿Lo rechaza por no perjudicar a Daenerys? ¿Qué quiere él? A veces pareciera que Jon Nieve busca la muerte, desde los tiempos en que se ofrece para infiltrarse, más allá del muro, en la tienda de Mance Ryder, el eterno anfitrión al que planea asesinar. Dos veces, por si una no era suficiente. 

			—Brindemos por Ygritte. Ni siquiera Ygritte pudo hacerte cambiar.

			—Hice unos votos.

			Empeñado en Casa Austera en matar muertos en vez de montarse en un barco y volver al Castillo Negro. Aceptando ir al sur, a Roca Dragón, a conocer a la Reina ante las súplicas de Sansa y de los banderizos para que no acuda. Voluntario de nuevo para capturar a un muerto y llevárselo a Daenerys. 

			Stannis Baratheon, que no es alguien que admire con facilidad a los demás, ve ese algo en Jon Nieve que ni siquiera él asume. «Le gustas a Stannis», le reconoce Ser Davos. Es la primera vez que Jon trata con una persona de su rango con el que no le une parentesco alguno, y, pese a su timidez y falta de mundo, se desenvuelve bien con el austero aspirante al Trono. Pocas veces demuestra Stannis algunas virtudes para la política antes de perder el Norte (en sentido literal y figurado) y echarse en manos de la locura de la fe. 

			—Prosternaos. Poned la espada a mis pies. Ofrecedme lealtad y os levantaréis como Jon Stark, señor de Invernalia.

			—Juré servir a la Guardia de la Noche. Si no me tomo mi palabra en serio, ¿qué clase de Señor de Invernalia sería?

			Lo que siempre soñó que su padre pidiera al Rey para dejar de ser un bastardo. Una buena oferta la de Stannis: la concesión de la legitimación y el apellido Stark. Y un buen consejo para que se guardara de los enemigos que le acecharon. 

			—Tenéis muchos enemigos aquí. Enviadlos lejos.

			—He oído que es bueno tener cerca a los enemigos.

			—Quien dijo eso tenía pocos enemigos.

			Su amigo Samwell ejerce como su jefe de campaña y presenta la candidatura de Jon a Lord Comandante. «Será joven. Pero Lord Mormont lo eligió, y a Jon Nieve recurrimos cuando la noche se volvió más oscura».

			El periplo de Jon Nieve como líder investido de poder arranca con su elección como Lord Comandante, que le lleva a rechazar la legitimación y la marcha como soldado de Stannis para recuperar Invernalia de los Bolton. Y acepta el consejo: a las primeras de cambio debe decapitar a un cuervo rebelde pese a sus peticiones de clemencia y otorgar destinos lejanos a los enemigos. Un poco tarde.
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